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        Para todos los de la Generación Z.


        Por favor considera este libro (escrito para quienes viven, trabajan y comparten el mundo contigo) como mi regalo para ti y mi forma de decir…


        Te respeto, te escucho, y te agradezco por ser parte de mis grandes maestros en esta vida


    




    










    



    

        UNA SOCIEDAD CRECE CUANDO HOMBRES Y MUJERES SIEMBRAN ÁRBOLES A CUYA SOMBRA NUNCA SE SENTARÁN.


        —PROVERBIO GRIEGO


    









		



			Introducción




			Al trabajar con la Generación Z, personas nacidas entre 1997 y 2012, pronto descubrí que, a diferencia de cualquier generación anterior, no solo puedo ayudar a sembrar árboles de creatividad,coraje, innovación, compasión, risa, resiliencia y sanación con ellos… también puedo disfrutar de los frutos brillantes y la sombra refrescante de esos mismos árboles florecientes y de rápido crecimiento con ellos, de manera simultánea y en tiempo real. Es una relación recíproca, cada uno de nosotros es un maestro y un estudiante en roles siempre inversos. Enseñar, aprender y avanzar juntos.


			Si vives, trabajas o solo compartes el mundo con la Generación Z, apuesto a que entiendes lo que estoy diciendo, al menos en parte. Y si no, te prometo que lo harás cuando termines de leer este libro. Ninguna persona es experta en toda una generación, en especial si no es la suya. Las generaciones están compuestas por millones de individuos cuyas infinitas capas diferentes son simplemente piezas de un rompecabezas más complejo y mucho más fascinante. Cuando escribo y hablo sobre la Generación Z es con el entendimiento de que no hay absolutos ni que todos encajan en un molde.


			Durante muchos años he conocido y escuchado de manera activa a la Generación Z en diversas formas: en mi salón de clases; a través de mis proyectos como La cápsula del tiempo de la Generación Z, creada en colaboración con el Museo Andy Warhol, y durante mis viajes por todo el país. Vertí esos descubrimientos en este libro, el cual te enseñará lo que quieren que sepas sobre ellos. Pero todo es solo un comienzo, con mucha más exploración y aprendizaje por venir.


			Mi objetivo con la Generación Z, como educador y defensor, nunca ha sido ser un experto, sino obtener una mejor comprensión de ellos y, en el proceso, aprender un poco más sobre mí.


			Desde el primer día estos jóvenes capturaron mi corazón e imaginación a través de su valentía y honestidad al compartir de manera abierta sus crudas verdades, en especial en lo que respecta a sus viajes con la salud mental. Al pronunciar en voz alta con confianza y sin disculpas palabras como “ansiedad”, “depresión” y “suicidio” y alentarnos al resto de nosotros a hacer lo mismo, ya nos han regalado el mayor avance en la promoción de la salud mental que el mundo haya visto jamás.


			Y no termina ahí: también están usando sus voces para impactar de manera positiva y creativa en temas relacionados con raza, lgbtqia+, medioambiente, bienestar animal, inseguridad alimentaria, justicia penal, desigualdad de ingresos y mucho más, además de ayudar a mejorar la vida más cerca de casa, para la familia, los amigos y sus comunidades.


			¿Pero quiénes integran la Generación Z? ¿Qué piensan? ¿Cuáles son sus sueños y esperanzas? ¿Cuáles han sido sus mayores desafíos y cómo los han traducido de manera tan brillante en fortaleza y resiliencia?


			El propósito de este libro es ayudarnos a todos a conocer mejor a la Generación Z. Cuando los entendemos mejor, podemos ayudarlos de manera más efectiva a llevar y disfrutar de mejores vidas. Además, mientras desarrollamos relaciones más productivas y sólidas con ellos, pronto nos damos cuenta de que también obtenemos más información, revelaciones y sorpresas agradables sobre nosotros.


			En estas páginas también destruyo los estereotipos, estigmas y otras caracterizaciones ridículas que hieren, infectan y obstaculizan a los miembros de la Generación Z y a todos nosotros. Solo estoy siguiendo su ejemplo aquí, ya que son los guerreros más valientes que conozco cuando se trata de romper barreras y traer claridad y verdad a la luz.


			A medida que navegas por los siguientes capítulos, preguntas de reflexión y discusión, y actividades y proyectos, siéntete libre de avanzar de manera directa o comenzar donde lo desees y saltar. Toma lo que necesites de estas páginas y adáptalo a tus experiencias con la Generación Z y deja atrás lo que no te sirve en este momento. Siempre puedes volver cuando lo necesites.


			Estos capítulos pueden ser un viaje en solitario o uno que realices con colegas e integrantes de la Generación Z en tu vida. La oportunidad de interacción se explica de manera literal en cada página.


			Considera este libro y tu viaje a través de él como una rama floreciente más del árbol de la Generación Z que todos nosotros, más esos jóvenes, estamos sembrando, cosechando y disfrutando juntos. (Y si quieres tomarlo de manera literal, te sugiero que saltes a la actividad “El árbol de la Generación Z” en la página 246).


			¡Bienvenido!


			John Schlimm


		






	

	

		



		
Capítulo 1






			Si quieres saber algo, solo pregúntales





			Cuando se trata de comunicarte con la Generación Z, ¡esta es la lección número uno!


			Con frecuencia son corteses y callados de manera respetuosa, modestos, incluso ansiosos de manera social, pero eso no significa que sean groseros o que no tengan nada que decir.


			Durante mi tiempo como mentor de la facultad para el Comité de Concientización sobre la Salud Mental de Estudiantes Atletas, fundado por estudiantes atletas en el campus, aproveché la oportunidad para hacer muchas preguntas. Tengo una curiosidad infinita, y en este caso vi una excelente oportunidad para aprender todo lo posible sobre un tema nuevo para mí: la intersección de atletas de la Generación Z y la salud mental.


			Durante nuestras reuniones semanales, hacía preguntas como:


			

					“¿Cómo sobrellevas la derrota?”.


					
“¿Cómo maneja tu entrenador las necesidades de salud mental del equipo?”.


					“¿Existen problemas específicos de salud mental provocados por ciertos tipos de deportes?”.


					“Cuando tienes dolor físico, ¿cómo avanzas de manera anímica en un juego?”.


					“¿Qué opinas de los atletas transgénero?”.


					“Para aquellos de ustedes que eran estudiantes atletas de un pueblo pequeño, ¿hubo un desafío particular en llevar el peso del orgullo del pueblo sobre sus hombros independientemente de si ganaron o perdieron?”.


					“¿Puedes explicar más sobre lo que dijiste, que muchos estudiantes atletas luchadores sufren de trastornos alimenticios?”.


			


			Todas las preguntas que planteé fueron respondidas con consideración y honestidad, y casi siempre desde la experiencia personal.


			Del mismo modo, La cápsula del tiempo de la Generación Z, creada en colaboración con el Museo Andy Warhol, en esencia, hace la pregunta: “¿Quién eres?”. Para acercarnos cada vez más a la respuesta, pedimos a integrantes de la Generación Z que enviaran fotos y videos de personas, lugares, cosas y actividades importantes en lo que respecta a política y eventos actuales, música, redes sociales, moda, arte, innovación y tecnología, salud mental, deportes y juegos, animales y mascotas, entre otros temas. Todo para ayudar al mundo a comprenderlos mejor como individuos y como generación.


			Lo que sea que te cause curiosidad, el interesante tatuaje en su brazo, su cabello medio afeitado/medio azul, la foto en Instagram de ellos en una moto todoterreno, salud mental, raza, cómo se identifican cuando se trata de género, asuntos mundiales, esa palabra rara que acaban de decirte, lo que sea, da el primer paso y pregúntales al respecto.


			Te responderán, te lo prometo.






			
Pregúntate




			“¿Qué suposiciones he hecho sobre la Generación Z que resulten de no haber pedido su opinión o aclarado algo?”.


			Pregúntale a alguien de la Generación Z 


			“¿Por qué es importante para ti ser honesto y abierto?”.


			











Capítulo 2






			En serio no te están ignorando, están dominando la multitarea



			He aprendido a escoger de manera estratégica mis batallas con la Generación Z.


			Para mí es más importante mantener una línea de comunicación abierta y honesta con ellos que iniciar una pelea porque usan sus celulares, computadoras portátiles, iPads, incluso escriben en un diario “muy a la vieja escuela”, mientras enseño o dirijo una discusión de grupo. Por lo que sé, podrían estar dirigiendo un pequeño país o corporación mientras están sentados ahí, lo que no me sorprendería.


			También tuve estudiantes tejiendo bufandas y dibujando durante la clase, luego me dijeron que hacerlo los ayudaba a mantenerse más concentrados. De manera natural los animé a compartir sus increíbles creaciones con el resto de los alumnos, lo cual hicieron con entusiasmo.


			¡Sí! ¡Lo sé! Técnicamente es un poco, o tal vez por completo, grosero ser multitarea de esta manera. Y sí, me encantaría que se centraran solo en mí y en sus compañeros de clase, pero calma.


			Ten cuidado con esta batalla por la atención, he aprendido que no importa cuán consumidos estén con la tecnología u otra cosa, todavía escuchan y absorben lo que digo. He probado esta teoría en múltiples ocasiones llamando de manera deliberada a estudiantes que parecían estar por completo consumidos por sus pantallas o agujas de tejer e hilo. Cada vez, sin dudarlo, levantaron la cabeza, hicieron contacto visual y dieron la respuesta perfecta.


			De hecho, incluso he duplicado la capacidad de mis alumnos para realizar múltiples tareas. Al comienzo de un semestre les entregué dos cuadernos de bocetos en blanco (ve la actividad en la página 231) con la simple instrucción de que los pasaría para que los llenaran mientras transcurría la clase, durante los siguientes cuatro meses. Nada estaba fuera de los límites en términos de lo que podían expresar en los cuadernos. Al final del semestre, el experimento fue un éxito fantástico: su capacidad para realizar múltiples tareas se confirmó aún más y unos cientos de piezas del rompecabezas ¿Quién es la generación Z? encajaron.


			


Pregúntate


			“¿He renunciado a tratar de entablar una comunicación productiva con integrantes de la Generación Z, incluso enojarme con ellos, porque asumí que me estaban ignorando?”.


			

Pregúntale a alguien de la Generación Z


			“¿Cómo puedes concentrarte en tantas cosas diferentes que suceden a tu alrededor al mismo tiempo?”.


			











Capítulo 3






			Rompen con estigmas y estereotipos al decir las cosas



			Lo digo ahora: el regalo más grande que la Generación Z le ha dado al mundo es su coraje y honestidad al pronunciar en voz alta palabras como “ansiedad”, “depresión”, “suicidio”, etcétera, por lo general, en referencia a ellos mismos.




			Este es el avance más significativo que el mundo ha visto en la promoción y concientización sobre la salud mental.


			El simple acto de decir las palabras, en especial cuando en verdad no hay nada simple en lo que subyace a esos sentimientos y problemas, es un maremoto creciente que está acabando con estigmas y estereotipos arraigados sobre la salud mental, así como con muchas otras cuestiones políticas y sociales (raza, lgbtqia+, etcétera). Al decir sus verdades en voz alta y clara, la Generación Z está plantando y cultivando el cambio en todo el mundo, lo que inspiró el proyecto “Sembrando la verdad” de la página 251.


			Esta autenticidad y franqueza de la Generación Z también nos permite al resto hacer lo mismo, en especial cuando se trata de decir: “¡Necesito ayuda!”, y luego buscar la sanación requerida.


			Su ejemplo me impulsó, como miembro de la Generación X de cuarenta y ocho años, a hacer pública mi lucha de toda la vida contra la ansiedad, así como a hablar sobre la larga historia silenciada de mi familia de suicidios múltiples y las ondas que se remontan a ella en varias generaciones.


			Una y otra vez, la Generación Z me ha reafirmado que cada uno de nosotros tiene una plataforma, comenzando con nuestras voces y las semillas de verdad que sembramos.


			


Pregúntate


			“¿Me siento cómodo diciendo palabras como ‘ansiedad’, ‘suicidio’, y demás, en especial para referirme a mí? ¿Por qué sí o por qué no? ¿Hay estigmas o estereotipos en los que caigo, incluso perpetúo, sobre ciertos temas políticos o sociales?”.


			

Pregúntale a alguien de la Generación Z


			“¿Por qué tú y tu generación se sienten tan cómodos usando palabras como ‘ansiedad’, ‘depresión’, ‘suicidio’, y demás, en especial para referirse a ustedes mismos? ¿Hay estigmas o estereotipos en los que caes, y tal vez perpetúes, sobre ciertos temas políticos o sociales?”.


			











Capítulo 4






			Son el “+” en Compás + Pasión = Compasión



			Un día un estudiante se me acercó antes de la clase para disculparse por no asistir a la sesión anterior.


			“Fui con mi abuelo a la funeraria para ayudarlo a elegir un ataúd para mi abuela —me dijo—. No había nadie más y no quería que fuera solo”.


			Siempre les digo a mis alumnos que vengo de una larga línea de parientes emocionales, que con facilidad derraman lágrimas tanto de tristeza como de alegría, lo que en realidad es saludable y grandioso. Así que este estudiante en particular no se sorprendió cuando vio que mis ojos se llenaban de lágrimas mientras hablaba.


			En todo el mundo, la Generación Z está defendiendo diversas causas y problemas, en especial aquellos que sienten que son en particular importantes para ellos, todo para hacer de sus comunidades,países y el mundo un lugar mejor, más solidario y positivo para todos. De manera más específica, dominan la compasión desde sus raíces, extendiendo un abrazo amoroso o palabras de aliento desde su hogar a familiares, amigos y a otras personas que viven y trabajan con ellos.


			Mientras estaba en Los Ángeles visitando uno de los refugios para perros rescatados más famosos del país, platiqué con un joven voluntario de la Generación Z, a quien la organización había reconocido de manera reciente como “Voluntario del año”.


			Le pregunté: “¿Qué te motivó para ofrecerte de voluntario aquí?”.


			Con una sonrisa me contestó: “Porque en verdad amo los perros y solo quiero ayudar para hacer del mundo un mejor lugar para todos”.


			Para estos jóvenes, la compasión consiste en combinar la dirección (su compás, su brújula, su guía interna de talentos y sueños) en la que quieren encaminarse en la vida como seres humanos y como profesionales... con la pasión que tienen por ayudar a otras personas, a los animales y al planeta. Cuando se produce esta combinación de dirección y pasión, los miembros de la Generación Z comprenden mejor su enorme potencial para realizar acciones y cambios positivos mientras encuentran su vocación y lugar únicos en el mundo.


			


Pregúntate


			 


			“¿Soy compasivo, en especial cuando se trata de la ecuación Compás + Pasión? ¿Por qué sí o por qué no?”.


			

Pregúntale a alguien de la Generación Z


			“¿De dónde viene tu sentido de compasión? ¿Cómo decides dónde enfocarlo?”.


			




		

			






Capítulo 5






			Son el mejor equipo de apoyo los unos de los otros





			Durante una mesa redonda que hice con integrantes de la Generación Z en Iowa, les pregunté a quién acuden cuando necesitan ayuda, en especial con el bienestar mental y otros problemas personales.


			“¡Entre nosotros! —respondió una joven al instante—. Somos nuestro mejor apoyo”.


			Los miembros de la Generación Z de todas partes me han dicho lo mismo: que son los mayores soportes de los demás, en los buenos tiempos y en especial en los tiempos más difíciles. No tú o yo (no importa cuánto intentemos estar ahí para ellos), sino ellos.


			Solo ellos pueden entender de verdad por lo que está pasando alguien de su misma edad. Y es importante que los demás comprendamos este elemento clave al formular nuestros planes para trabajar con ellos y tratar de ayudarlos. Entender esto nos permite reconocer tanto nuestros límites como nuestras mejores rutas para llegar a ellos de la manera más efectiva y ajustarnos en consecuencia.


			Una vez, cuando estaba haciendo una instalación de La sonrisa que cambió el mundo (es tuya) en una preparatoria en Connecticut, una estudiante me dijo que, incluso con sus problemas de ansiedad y ataques de pánico, siempre duerme con su teléfono cerca y con timbre en caso de que uno de sus amigos, que también sufren de varios problemas mentales, incluidos pensamientos suicidas, la necesite.


			


Pregúntate


			“¿A quién acudo cuando necesito ayuda, en especial con mi salud mental y otros asuntos personales? ¿Por qué?”.


			

Pregúntale a alguien de la Generación Z


			“¿Quién es la persona o grupo de apoyo al que acudes cuando necesitas ayuda con tu salud mental o algún otro asunto personal? ¿Por qué?”.


			











Capítulo 6






			Sus tatuajes son plataformas







			Deja de lado cualquier connotación o reacción negativa que tengas sobre los tatuajes y considéralos como temas de conversación.






			Pregúntales el significado y la motivación detrás de ellos. Es probable que obtengas un sermón fascinante, incluso inspirador.


			La primera vez que pregunté sobre un tatuaje de punto y coma en el brazo de una estudiante, me dijo que representa sobrevivir a un intento de suicidio. Así como un punto y coma denota una pausa en una oración y no un final, del mismo modo el tatuaje muestra con orgullo que mientras su vida fue interrumpida o pausada de manera momentánea, sobrevivió y continúa.


			Otro estudiante me dijo que la “X” tatuada en su dedo significa que es abstemio: no bebe, ni fuma, ni se droga, se abstiene del sexo promiscuo, etcétera. ¡Y aquí supuse que era un gran admirador de mi generación!


			También aprendí que una tendencia popular, en particular entre integrantes de la Generación Z, es tener la firma de alguien como un abuelo o un mejor amigo, o una fecha importante, entintada de manera permanente en ellos.


			Una alumna se me acercó después de clase y me tendió las muñecas hacia arriba.


			“Estas son las cicatrices de cuando me corté las venas —me dijo—. Me tatué las cicatrices para que fueran permanentes. ¡Ahora son mi forma de contar mi historia de supervivencia!”.


			Yo no tengo ningún tatuaje, pero esta generación está muy cerca de convencerme de dar el salto. Si me hiciera uno, creo que sería un “;” en mi tobillo porque como escritor, artista y defensor, el simbolismo del punto y coma de verdad me llega. Aunque por fortuna nunca he luchado de manera personal con la idea del suicidio, he experimentado las pausas que la ansiedad y otros desafíos pueden traer a nuestra vida y la determinación que se necesita para procesar, recuperarse y seguir adelante. Y tal vez también me tatuaría una “X” en el dedo, pero en mi caso como un reconocimiento a mi generación. Una “Z” genial y una imagen del cerebro en alguna parte también encajarían muy bien con el trabajo que hago. Y tal vez un tatuaje de un perro rescatado en mi brazo.


			¡Supongo que es cierto que una vez que empiezas a entintarte no puedes parar!


			


Pregúntate


			“¿Qué opino sobre los tatuajes, me gustan o creo que son horribles? ¿Alguna vez me pregunté por qué diablos alguien haría ESO a su cuerpo? Si la respuesta es sí, ¿de dónde vienen esos sentimientos? ¿Qué significan mis propios tatuajes? Si me hiciera un tatuaje, ¿qué sería y por qué?”.


			

Pregúntale a alguien de la Generación Z


			“¿Qué significa tu tatuaje de      ? ¿Qué te inspiró a hacerlo?”.


			




			






Capítulo 7






			No están alterados, ¡tú lo estás!







			Parte del estereotipo de la Generación Z es que se alteran con facilidad, se quejan de manera constante, son perezosos, están desconectados de la realidad o lloran todo el tiempo porque están ansiosos, deprimidos, incluso tienen tendencias suicidas.






			También les dicen “la generación de cristal” o “snowflakes” (“copos de nieve” fue un estereotipo aplicado en principio a los Millennials).


			Pero la clave aquí es mirar más allá de los estereotipos y descubrir que no son ciertos. Los miembros de la Generación Z no se alteran con facilidad. No son una generación de quejosos. No lloran todo el tiempo por sus problemas, ni son perezosos ni alejados de la realidad, sino que son humildes y valientes al expresar sus verdades sin vergüenza ni complejos.


			Lo que descubrirás en realidad es que bien podrías ser tú u otros adultos mayores quienes se alteran, quejan y luchan con la salud mental y otros problemas de la Generación Z, no ellos. Tal vez seas tú quien está desapegado de la realidad de lo que sucede en tu propio corazón y mente.


			Entre mis colegas académicos, padres y otros adultos, he visto cómo la franqueza de la Generación Z al hablar sobre su salud mental y otros problemas ha alterado a muchos de estos individuos, encerrándolos en el congelamiento cerebral de sus propios traumas previos.


			Una vez estuve en una reunión con colegas que hablaban sobre sus estudiantes de primer año y fue como ver bombillas encenderse sobre sus cabezas mientras hablaban. Y así me llegó esta revelación sobre estos colegas.


			Muchos de ellos declararon a la defensiva: “No soy consejero ni psicólogo. ¡No escucho sus problemas! ¡Ese no es mi trabajo!”. Otros optaron de manera descarada por ignorar lo que tenían delante en el aula como un mecanismo de defensa adicional para protegerse: “Oh, no les pasa nada a mis alumnos (o a mis hijos). ¡No tienen ningún problema!”.


			Solo podía mirarlos y pensar: ¡Si en verdad te sientes así, entonces estás en la profesión equivocada! Y, por cierto, toma terapia para que puedas sentirte mejor.


			


Pregúntate


			“¿Qué me desencadena la Generación Z? ¿Qué me molesta, me enoja o no quiero escuchar de lo que tienen que decir? ¿Por qué? ¿Qué me sucedió en el pasado que tal vez provoque esta reacción ahora?”.


			

Pregúntale a alguien de la Generación Z


			“¿Crees que algunos adultos mayores se sienten alterados por lo que dices o haces? Si es así, ¿por qué consideras que pasa eso?”.


			




			






Capítulo 8






			Tenemos que educarnos, no depende de la Generación Z







			No es responsabilidad de las personas de color o de los miembros de la comunidad lgbtqia+, ni de ningún otro grupo identificable, enseñarnos (o defender) quiénes son. Cuando lo hacen, es un regalo que nos están haciendo.






			Del mismo modo, no corresponde a la Generación Z darnos una clase magistral, o un curso intensivo, sobre quiénes son y qué los motiva. Como padres y abuelos, maestros, bibliotecarios, entrenadores, organizadores comunitarios, empleadores y otras personas que viven y trabajan en estrecha colaboración con la Generación Z, es nuestra responsabilidad aprender todo lo que podamos sobre ellos para poder ayudarlos en su viaje. También podemos obtener nuestra propia inspiración y crecimiento personal a lo largo del camino.


			Cuando nos conectamos de manera activa y buscamos aprender sobre la Generación Z (involucrándolos en conversaciones, tratándolos con respeto y escuchando lo que dicen y no solo lo que queremos oír), entonces estarán más que felices de brindarnos una clase magistral continua durante la cual no solo los entenderemos mejor, sino que aprenderemos mucho sobre nosotros.


			En el mar de increíbles integrantes de la Generación Z con los que he tenido el honor de cruzarme, uno de los más brillantes fue un hombre transgénero afroamericano que realizó una excursión de fin de semana a un centro de retiro y yoga muy famoso. (Nuestro viaje fue financiado de manera generosa con una subvención e incluyó a otros dos estudiantes y otro adulto acompañante como yo).


			En el lapso de cuarenta y ocho horas, ese joven, a quien no conocía antes del viaje, me educó sobre la vida transgénero, la raza, la apropiación cultural, la capacidad de conversar con cualquiera, incluidos aquellos que están por completo en desacuerdo contigo, su generación y mucho más. Ahora es un amigo valioso, a quien he invitado a hablar con mis otros estudiantes sobre la diversidad de una manera que nadie más podría hacerlo (recuerda: los miembros de la Generación Z son el mejor equipo de apoyo mutuo).


			Durante la impresionante clase magistral que este joven me regaló ese fin de semana desde el momento en que llegamos, también observé de cerca las reacciones de muchos de los otros invitados del centro, en su mayoría personas mayores y blancas, hacia nuestro pequeño grupo. Hubo muchas miradas de juicio, recelo y discriminación obvia. Me hubiera gustado enviar a este estudiante al frente del salón para hablar y abrir los ojos y el corazón de todos para que comprendieran mejor tantas cosas, tal como lo hizo conmigo.


			


Pregúntate


			“¿Cómo he aprendido lo que sé, o que creo que sé, sobre la Generación Z?”.


			

Pregúntale a alguien de la Generación Z


			“¿Qué cosas te gustaría que supiera sobre tu generación?”.


			











Capítulo 9






			¿Qué pasa con las cuentas Finsta?





			Para quienes quizá no lo sepan, Finsta es una cuenta secreta de Instagram, por lo general oculta bajo un identificador difícil de descifrar. Y son “solo por invitación”, lo que significa que de seguro no te han invitado.




			Al igual que yo, tal vez hayas pensado: Oh, no, ¿qué fotos semidesnudas, llenas de alcohol y con una carrera que termina antes de comenzar están compartiendo ahí?


			Pero no temas, la mayoría de los miembros de la Generación Z a los que he interrogado sobre este mismo tema me aseguran que solo lo usan como un espacio donde pueden ser ellos mismos, tontos, extravagantes y sin filtros, en lugar de sus páginas oficiales de redes sociales que son un poco más pulidas y pensadas (no parezcan tan sorprendidos, apuesto a que algunos de ustedes también pulen, filtran y manipulan sus publicaciones oficiales en las redes sociales).


			En una preparatoria que visité, un estudiante me dijo: “Solo uso mi Finsta para compartir chistes tontos que solo mis amigos más cercanos entenderán o encontrarán divertidos”.


			Otra joven me dijo: “Mi Finsta es donde puedo ser yo, con mis amigos más cercanos, sin tener que preocuparme por mi apariencia o lo que la gente pensará de mí”.


			


Pregúntate


			“¿Qué suposiciones hice cuando descubrí que los jóvenes usan medios sociales secretos como cuentas de Finsta?”.


			

Pregúntale a alguien de la Generación Z


			“¿Tienes una cuenta Finsta? Si es así, ¿qué publicas en ella y por qué?”.
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